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P R E C I O S Y P U N T O S D E SUSCRICION. 

EN MURCIA. PUNTOS DE S Ü S C R I C J O N . FUERA DE MURCIA. 

Wn m e i . . 

Tres idem. 

Se i s idem . 

S rea l e s . 

20 » 

. 3fi » 

En Murc ia .—Librer ías de Rier.i; Contraste y P r í n ­

cipe Alfonso; de Selles , Apóstole.s; y en la Hedaccion 

y Administración, Arco del Vizconrie, S, tercero. 

Tr imestre 

S e m e s t r e 

Año. . 

24 reales . 

n » 
74 » 

S I á r t e * 7 d e J u l i o d e t S G S . 

PADILLA. 

Concierto á beneficio del Monumento para 
los artistas murcianos. -

Dijo Dios: «Rayo de mi suprema in te l i ­
gencia, destello de mi genio creador, rasga 
las nubes, desciende á la tierra y enciende 
con tu sacrosanto fuego el alma de un 
mortal . 

. T el genio batiendosuj>n¿ieiites alas, cru­
zó el espacio, llegó á la liéifa, posó su a r ­
diente mirada en un niño y le dijo: «Sé a r ­
tista.» 

Y el niño creció y el genio bullia en su 
mente . 

Y al trocarse en hombre el niño, el genio 
escribió con caracteres indelebie» en el 1¡ 
bro de la gloria un nombro. 

' £ste nombra era el de Padilla. 

Murcia la gentil . Murcia la que se reclina 

sobre una estensa alíbmbra de veiduia y cu-J 
yas plañías besa con humildad y cariño el 

cristalino Tader; Murcia, la que cobija un 

cielo sonriente y acariciador; la de las per­

fumadas auras, la voluptuosa ciudad que se 

aduerme ai rollada por el murmullo de las 

aguas y despierta entre el aroma de sus flo­

ras y el canto de las aves, ha visio nacer 

y morir lejos ds ella, preclaros hijos que han 

trazado su nombre eu un lienzo, en una es 

tátua, eft-^firi linea que iia revelado al mun. 

do la existencia de un att ista. 

Homenage al genio, ajrad; cimiento al 

bombre que ha ilustrado sus anales, [irueba 

de cariño al hijo que nació en su fértil s ue ­

lo, debia tribularli s en sa muerte, ya que 

en vida, los caprichosos giros del desiino les 

alejara de ella. 

Un hombre concibió la idea de la prueba 

dé afecto que Murcia, mejor podria dar á 

sus esclarecidos hijos. 

U B sencillo raonutnenio es lo que la ma­

dre patria debia erigirles. 

- ¥ muy sencillo, por que .ya: lo .Uen.eai 

ellos ii^.uy grande en el corazón de sus com­
patricios y en la mente del mundo que les 
respeta y les admira. 

La pálria que sa enorgullece con aquellos 
üuslies varón, s, que ha s.do y será siempre 
pariicipj de sus glorias, debe hacerlo sac r i ­
ficando sus propios fondos, si sacrificios pue ­
de llamarse rend.r un justo homenage al 
genio. 

Para ,%stose h'an propuesto diversos m e ­
dios, y eiitie ellos, dar funciones tealrales 
cuyos productos se destinen para esla ob ­
je to . 

La distracción esplolada por el ar te , para 
honrar al gen io . 

Nada mas digno, nada mas noble. 

Próximo á resolverse este asunto, Padilla 
viena á Murcia. 

Padilla, gloria contemporánea, genio cu­
ya cuna han mecido lasaguasdeia, i t iguo Ta­
der, cuya frente han a c r i c i a ü o las brisas de 
su vega, venia á su p.ds á repo.-ar al Ldu de 
su familia y de sus amigos, autigos y fami­
lia ansiosos de cslrecharltí enlre sus b.azos, 
de contemplar su Irtule ceñida de lauryles, 
de apretar la mano que han apretado todas 
las eminencias exlrangeras. 

Llega á Murcin, res^oeíjase la madre pá­

lria con ia llegada de su hijo y af enterarse' 

del proyecto de nuest. o a u i i g i D<;r Lher^ 

ling,.repune inmeniatamenie. J S * 

—Sri irala de honri-r al tálenlo, yo el hijo 

de el genio saré el primero en Louiarie. Yo 

cantaré y el s.juido d e u d voz, seraia pjime-

ra piedra para ese panteón de la iunio. la­

udad . 

Y el concierto se organiza. 

La socieáad filarmónica, ese Orfeón que; 

lindiendo un iribi.to al ar te , ha ven;do á' 

resolver una cuestión de alta trascendencia 

i social como es ia de moralizar á determina­

das clase»; esa sociedad, donde se agrupan 

profesores de la talla de López, Mirele y 

otros, a! lado de un individuo en quien la 

energía se aduna con el mas g^aiide desin­

terés, la mayor abnegación y la,i mas nobles 

a.spiraciones, presta tu ayuda, sus coros 

ensayan y el concierto tiene ya su día seña­

lado. 

¿Para qué hablar de las pequeneces que 

han iratado de interrumpir su marcha? 

' Al lado de la montaña, jamás se repara en 

el grano de arena que tiene la presunción 

de chocar con ella. 

Era muy grande la idea que ol concierte 

embnivia y grande también los elementos 

que concurrían á él y todo lo demás era muy 

pequeño á su lado. 

I Guamo Murcia encierra en su seno de in­

teligente, de opulento, de noble y de bello, 

lodo se encontraba reunido en el Teatro en 

la noche del domingo. 

A nadie arredró el calor, nadie le fijó en 

los precios de las localidades. 

Padilla iba á cantar y su canto iba á ser­

vir para rendir un triíiuio de respeto y de 

cariño á otros arl stas sus hermanos. 

Una'sinfoniíi de Calvo, ejcculada por la 
orquesta del O feon y la banda militar, sir­
vió de i nao iucciim á la solemnidad artística 
d e q i e veu'raos ocupándonos. 

El ^'r. Calvo reveló en ella sus grande»? 
conoeinientos tanto de la armonía como de 
la composición y el público stipo apreciar­
los debidamenie aplaudiéndole y l lamándo­
le al ¡.aleo escénico donde acababan da r»-
sonardas nolas bijas d e s u inspiración. 

La introducción y coro de la Norma c a n ­

tada por cl Sr A belda y el cuerpo de coros 

de la sociedad filarmónica, siguió des ­

pués. 

Cuatro palabras respecto al señor Al­

belda. • 

Murcia, la qu?. honra la memoria de sus 

hijos; la que se enorgullece con sus gloria» 

y ira^a do conmemorar sus l iunfos , agradece 

como la madre agradece siempre la ca r i ­

cia hecha á su hijo, la acción del señor Al­

belda. • 

Artista lambien, aunque alejado de la es­

ceua hace mticho tiempo, ha conservado en 

su corazón ese fuego del arte que jrimás se 

eslingue y como todos los artistas son be r -


